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Los tímidos intentos del Gobi 
erno Opus del 69 se estrellaron — 
frente al ascenso de la lucha de -
masas.Los planes de modernización-
del aparato productivo,de "democra 
tizaoión de las instituciones ",— 
los intentos de integración de se_e 
tere» de las capas medias gracias-
a las "asociaciones" o de partici­
pación:: de los estudiantes en la — 
"gestión" de la Universidad se que 
daron en sus carpetas mientras el-
régimen conocía una pérdida acele­
rada de su base social y la crisis 
política de la burguesía no hacía-
«á«-.que agravarse sin remedio. 

Cada vez es más claro que el-
Gobierno Carrero no va a resucitar 
estos discretos remiendos "libera­
lizantes ".En los últimos números-
de COMBATE-hemos insistido sobre— 
su misión:enterrar al dictador y — 
tratar de asegurar que a su d«sapa 
rdaión la burguesía cuente con un-
ejecutivo fuerte,un aparato de Es­
tado sin fisuras apoyado en un E—' 
¡jeraito dispuesto a servir de g_a— 
rantía de continuidad de la dicta­
dura ..Garantizando este tránsito pa 
«EÍfíoio al franquismo sin Franco ,-
8-1 gobierno del entierro puede re­
tirarse y abrir la puerta a Juan -
Caarlos y al arbitrio del " contras 
te de pareceres"' entre las diver**-* 
sas fracciones de la burguesía den 
tno-y sólo dentro - del marco de-
las " instituciones" . 

Por el contrario, las ligeras 
brisas "liberalizantes" se alejan-
sin cesar. Las negociaciones con -
la Comunidad Económica Europea han 
sufrido recientemente un nuevo es­
tancamiento en el que vuelve a a — 
plazarse el objetivo de la "Inte— 
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no hay tregua 
en el combate 

contra la dictadura. 
gración de hecho" que debe concre­
tar el estableciiniento de un desar 
me arancelario que no sea escanda­
losamente desfavorable para el ca­
pitalismo español. La* nuevas me­
didas de política universitaria— 
-entre ellas, la implantación del 
nuevo calendario- han provocado— 
nuevas tensiones interburguesas y 
lian estimulado la cadena de dimi­
siones de las autoridades académi 
cas. Mientras tanto continúan sen 
tándose abogados en el ba.nquillo-
ciel TOP, en la larga serie de pro 
cesos abiertos contra los luchad_o 
res obreros y antifranquistas. En 
fin, el más que escaso interés —• 
que despiertan tradicionalmente— 
las elecciones municipales se va-
a ver aún más limitado por anécd_o 
tas tan grotescas como la elimina 
ción del modesto sillón de conce­
jal alcanzado por el "candidato— 
obrero" elegido por el fiistrito— 
IX de Barcelona.... 

Sin embargo, el equipo minis 
terial de Carrero sí ha recogido-
el estrndarte de la represión que 
ya había enarbólsdo con saña e l — 
gobierno anterior.Esta banda d e — 
burócratas y policías que se e s — 
treno con un masivo despliegue re 
presivo sobre los huelguistas de-
Pamplona no ha descansado un LÍOIO 
día en proseguir las agresiones— 
policíacas contra el movimiento— 
de masas y su v&n¿uardia. No tie­
ne otro camino. El ineremoato dá<* 
la represión es su única vía fren 
te a las luchas de masas y se ins 
cribe como elemento fundamental— 
de su programa. 

Hoy , los zarpazos represi— 
vos afectan a diversos sectores:-
desde las acciones judiciales con 
tra los campesinos implicados;en-
la reciente "guerra del pimiento" 
hasta los procesos pendientes con 
numerosos dirigentes obreros (los 
14 de la Construcción, los 23 de­
Ferrol, los 10 de Carabanchel, los 
obreros de la Tór¡riica del Besos,-
etc.); desde la última lluvia de­
expedientes contra estudiantes de 
vanguardia (Valencia, Santiago,— 
Deusto) a la oleada de detenciones 
de militantes de CCOO y de organi­
zaciones revolucionarias, mantea— 
niendo persistentemente la ocupa— 
ción policíaca de los barrios p o — 
pulares y la calle, con el objeti­
vo de cortar de raíz todo intento-
de manifestación o de reparto d e — 
la prensa obrera y de la propagan­
da revolucionaria. No se trata sin 
embargo de una política represiva-
ciega y descontrolada. Por el con­
trario, sus objetivos preferentes-
Bon bien precisos: por un lado uti 
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lizar una táctica de concentración 
rápida de grandes efectivos poliaí 
acos en las eonaa geográficas don­
de se desencadenan Huelgas Genera­
les locales (pamplona) o luchas 
obreras radicales (SEP) buscando— 
así el aislamiento inmediato de — 
los focos conflictivos y tratando-
de evitar su extensión a otras lo­
calidades o a otras zonas. 

Por otra parte, esta labor se 
combina con el trabajo permanente-
(y sin duda constantemente moderni 
zado) encaminado a la desarticula­
ción de las redes a escala de Esta 
do de las organizaciones políticas 
revolucionarias y de las CCOO, 
•incipalmente. De esta forma, la-

Dictadura no ignora el papel deci­
sivo que pueden jugar los partidos 
( reros y las CCOO en el impulso— 
de la generalización y politización 
de las luchas y de la solidaridad-
en todo el Estado. 

A este cuadro hay que añadir-
el recrudecimiento de la dureza pa 
tronal. Ante un crecimiento del — 
mercado interno que es ya menor — 
que el de la capacidad productiva, 
los beneficios de los patronos de­
ben apoyarse cada vez más sobre la 
explotación de lse trabajadores.El 
poder adquisitivo de los salarios-
no deja de disminuir mientras s e — 
agravan las condiciones de trabajo 
y se multiplican los despidos. 

< 

La burguesía ansiaría una tre 
gua en la lucha de clases mientras 
intenta retrasar al máximo la nue­
va recesión económica que se acer­
ca, si tenemos en cuenta las som*—' 
brías perspectivas que se dibujan-
en el horizonte del conjunto del— 
sistema capitalista internacional. 
Pero ella misma sabe que esta tre—. 
gua no podrá producirse. Porque el 
endurecimiento de la represión es­
timula el justo odio de clase y la 
incorporación a la lucha de secto­
res cada vez más amplios de las — 
clases trabajadoras, porque obreros 
y estudiantes identifican cada vez 
más rápidamente los golpes que caen 

sobre sus espaldas con la existen­
cia del sanguinario régimen fran— 
quista, fuente de todas las agre— 
siones y garantía de la dominación 
capitalista. 

"San Adrián y Pamplona no se* 
rán ejemplos aislados1", decíamos— 
en COMBATE 18-19. * La repetición-
de estas luchas generalizadas a es 
cala local y su tendencia a la ge­
neralización a escala de Estado s_i 
gue siendo un dato clave del perío 
do, una de las características fun 
damentales del arepúsculo del fran 
quismo". No, no serán ejemplos ais 
lados: las luchas de estos días en 
diversos puntos del país anuncian-
nuevos enfrentamientos generaliza**, 
dos. Junto a las nuevas luchas o — 
breras en el Valles y Sardanyola y 
el nuevo ejemplo de la magnífica -
combatividad de los trabajadores— 
de SEAT -recordando con su lucha -
el aniversario del asesinato de su 
eompañero Ruiiz Villalba-, el movi­
miento obrero madrileño empieza a-
despertar del largo período de le­
targo al que le había conducido la 
política legalista del PCE: los — 
trabajadores del Corte Inglés, de-
Cointra y, sobre todo, los obreros 
de SEP protagonizan este rasurgi"»—• 
miento. La lucha de Super-Ser y — 
otras empresas de Pamplona marca— 
rán la pauta de la respuesta del— 
proletariado navarro a las inmedia 
tas negociaciones de convenios, — 
tanto por su plataforma reivindica 
tiva como por las formas de acción 
directa necesarias para defenderla. 

El frente de la enseñanza em­
pieza a, combatir a pesar del nuevo 
calendario. Nuevas movilizaciones-
se desencadenan en' los barrios po­
pulares, en las que las mujeres — 
trabajadoras juegan un papel des— 
tacado (ínanifestación de 500 muje­
res en Sestao tras el accidente — 
mortal sufrido por un niño, ocupa­
ción de una escuela en Vicalvaro,-
manifestación de mujeres y niños -
en San Fernando en apoyo a los — 
trabajadores de SEP...}. 



Explosiones Gomo San Adrián o 
Pamplona aceleran el crepúsculo — 
del franquismo y anuncian el alba-
de la revolución en el listado espa 
fiol. Pero sería vano y suicida e»-
tasiarse plácidamente ante la gran 
deza de estos combates y la heroi­
ca combatividad que muestran en — 
ellos la clase obrera y las masas-
populares» Es cierto que todas las 
condiciones objetivas están madu— 
ras para pasar al asalto de la vie 
ja sociedad de la explotación y de 
la opresión. No es menos cierto — 
que en el movimiento de masas y au 
vanguardia amplia deberán superar-
toda una serie de dificultades sub 
jetivas con que se enfrenta la ten 
dencia a pasar de las explosiones-
locales masivas a las luchas gene­
ralizadas a nivel estatal , abor— 
dando así el derrocamiento de l a — 
Dictadura a través de una Huelga— 
General Revolucionaria. 

Ss necesario impulsar la auto 
organización de las masas en lucha 
La organización democrática de los 
miles de luchadores que se incorpo 
ran al movimiento, mediante las — 
asambleas, los comités de huelga,— 
los comités de solidaridad, permi­
tirá lograr una mayor continuidad-
y profundidad de los combates. Es­

ta es la enseñanza de experiencias 
como la de Pamplona y, más concre­
tamente, la de Imenasa durante la-
Huelga General en esta localidad.-

Es necesario organizar la — 
autodefensa obrera» Para ello será 
imprescindible reforzar la capaci­
dad de los organismos de vanguar— 
dia -sobre todo CCOO- para preparar 
política y técnicamente la defensa 
de las acciones de ma3as« Esta ne­
cesidad preocupa a amplios sectores 
de trabajadores: Así lo indica el-
eco que ha encontrado entre los — 
huelguistas iniciativas de vanguar 
dia cono el encuadramiento y pro— 
tección de manifestaciones obreras 
( SBA?, La Mina en el curso de la-
lucha de San Adrián) por piquetes-
dispuestos al enfrentamiento con— 
las fuerzas represivas, o el arma­
mento espontáneo de los piquetes-
de extensión de las luchas de unas 
fábricas a otras, por «iy rudimen­
tario que éste haya sido en diver­
sas ocasiones. 

Es preciso unir estrechamente 
las reivindicaciones por las que -
se inician las movilizaciones cen­
ias directamente ligaéas al desmán 
telamiento del aparato represivo 
de la Dictadura (disolución del — 
TOP y tribunales especiales, de la 
BPS, Guardia Civil...) y con las 
que abrirán la perspectiva de con 
trol obrero de la producción. Es 
tos objetivos permitirán la unifi­
cación del movimiento y facilita— 
rán la dinámica de transición haci^ 
el socialismo que ha de abrirse en 
el marco del derrocamiento del ré­
gimen franquista. 

La realización de estas tareas 
exige un reforzamiento político y-
organizativo de la vanguardia ampi 
plia y, en el seno de ésta, de la-
nueva vanguardia joven que se ha -
desarrollado en los últimos años.-
La existencia de una red amplia de 
CCOO estructuradas a nivel de Esta 
do y, en el interior de ésta, la ca­
pacidad de iniciativa y de direcció 
de una organización leninista debe». 
rán áaegurar el avance del movimien 
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t o hacia e l enfrentamiento deci aívo 
con l a Dictadura . 

Y en es te proceso, s i bien los 
r i tmos de r a d i c a l i z a c i ó n de la c lase 
obrera que se expresan a t r a v é s de-
l a sucesión de explosiones l o c a l e s -
demuestran un d e s a r r o l l o des igua l— 
en l a s d i s t i n t a s concentraciones — 
pro le ta r i a s a n i v e l e s t a t a l , 10 e s -

menos c i e r t o que es te d e s a r r o l l o — 
t i ene también un c a r á c t e r combinado: 
e tapas " in termedias" pueden ser s a l 
t a d a s , como demuestra l a sucesión -
de l a s explosiones de Fe r ro l y Vigo 
y és to solo puede exp l i ca r se por e l 
rápido aprendizaje de l a s formas de 
lucha y de l a s t écn icas de generala, 
zación que r e a l i z a l a vanguardia am 
p l i a de l a c lase obrera . 

El proceso de fusión a b i e r t o — 
en t re ETA (VT) y l a LCR dará un impul­
so considerable a l a cons t rucción -
de e s t a vanguardia l e n i n i s t a , Apo— 
yando activamente l a s luchar ac tua ­
l e s , impulsando los próxi i a comba­
t e s obreros por l a s r e i v i " ; -acio— 
nes pendientes f rente e los tuevos-
convenios c o l e c t i v o s , estitoi ^ndo -
l a r e s i s t e n c i a espontánea ie los e_s 
t u d i a n t e s y profesores a le uevas 
medidas de r e n t a b i l i z a c i ó n ; i t a— 
l i s t a de l a enseñanza, pre; P .ido — 
l a r e spues t a a l a agres ión •• 3 supo 
ne e l Sumario 1.001, los m i l i t a n t e e 
marx is tas r evo luc iona r ios sa'c án po 
nerse a l a a l t u r a de l a s t e r t s que 
p l an tea a los comunistas e l . . . sa r ro 
l i o de l a lucha de c l a s e s . Porque -
l a lucha de c lases no conoce pausas 
Porque no hay t regua en e l combate-
cont ra l a Dictadura . 

26 de octubre de 1373 

Las luchas da^estos ú l t imos días •* 
en If ladrid, an E iba r , Barcelona, Pamplo­
n a , . . . a l c l ima da a g i t a c i ó n prasanta an 
gran niímaro da amprasas, la preparac ión 
da las negociaciones de convenios, haca 
que l a mayoría de los t raba jadoras e s * * 
ten pendientes da sus r e i v i n d i c a c i o n a s , 
preparando sus armas da clase por conse 
g u i r l a s , a l a vez que l a burguesía se -
prepara a a f r o n t a r l o s , in ten tando des—• 
v i a r l a combat iv idad obrara a t ravés da 
lo'J convenios c o l e c t i v o s . En estas con­
d ic iones impulsar l a lucha de los obre­
ros por sus r e i v i n d i c a c i o n e s cont ra a l -
c - p i t a l y la d i c t a d u r a , es la ta rea 
que les obreras r e v o l u c i o n a r i o s ,que IE 
vanguardia p r o l e t a r i a , debe abordar. 

los convenios colectivos 
contra las reivindicaciones 
obreras 

La política de la dictadura frente 

a les reivindicaciones obreras se apoye 

en gran medida dBsdefinalas de los año;: 

50 en los convenios colectivos. Como eu 

ya conocido,, con ellos se persigua tantt. 

avitar al máximo las coincidencias an—• 

tro las luchas obreras a través da u¡ -
calendario de negociaciones alaboradc • 

cuidadosamente para este fin, como pir 

retrasar en lo posible el enfrentamiin 

to directo de la lucha obrera con le — 

dictadura, dificultando al máximo na — 

diante todo el complejo mecanismo rn ICI 

ciador y al control da la CNS, todo i\ 
periancia da cambatB capaz da acrecen­

tar la confianza da la clasa en sus ore 

pias fuerzas y an su auto-organización, 

Pero en la medida del ascenso de las 1 [ 
chas y da la combatividad obrara, da I -

continuo desborde de la CNS por la lu­

cha proletaria, es sobra la represión.. -

los despidos, las detendiones, los lo:'̂  

outs, etc- sobre lo que cada vaz más ha 

debido desarmar la política capitalista 

de los convenios. Al mismo tiempo, la -

política de convenios busca reforzar -

al podar patronal an al sano da las em­

presas a travís da tres factoresj 



.TODOS EN LUCHA POR LAS 
REIVINDICACIONES OBRERAS!! 

a) En primar lugar , a l papal c lava que-
an l a negociación daban jugar los e n l a ­
ces y ju rados , s i n cuya f i rma ningón — 
convenio t iana v a l i d e z . 

b) En segundo lugar por e l hacho de que, 
en e l momanto etique aparezca alguna — 
forma da lucha a b i e r t a da los trabajadja 
r u s , l a d i c tadura i n t e r v i e n e anulando -
e l convenio f i rmado con esta p r e s i ó n . 
c) Y, f i n a l m e n t e , s i tuando fuera da l -
marco da l convenio a l a gran mayoría da 
r e i v i n d i c a c i o n e s y necesidades de l os— 
t raba jadores ( r i t m o s , organizac ión d e l -
t r a b a j o , despedidos, de ten idos , derecho 
de reun ión , e t c . ) . 

En la p r á c t i c a , los convenios c o ­
l e c t i v o s no son o t ra cosa qua unas r e — 
qlamentaciones extremadamente r í g i d a s -
en cada empresa, a t ravos de las cuales 
a l poder p a t r o n a l se ve re forzado v c u ­
ya mayor d i f e r e n c i a con l a e*poca anta»-
r i o r . l a de las realamentaciiones nac ión 
nales o b l i g a t o r i a s , es su mayor descen­
t r a l i z a c i ó n v f l e x i b i l i d a d . 

Paro e l ascenso que conocen las l u 
chas obraras t r as Burgos no podían d e ­
j a r da r e f l e j a r s e i nc l uso en a l e s t r e ­
cho marco da las negociaciones de los -
convenios. E l incremento producido en -
los ú l t imos años en e l númaro da "Ñor-— 
mas de obl igado cumpl imiento" d i c t adas -
por a l astado no es s ino un r e f l e j o dé­
los cambios operados en l a c o r r e l a c i ó n -
da fuerzas entre l a lucha p r o l e t a r i a y -

l a burguesía. La pres ión e j e r c i d a por -
l a p a t r o n a l y l a CNS sobra las comis io ­
nas negociadoras no son ya an gran nume_ 
ro da casos s u f i c i e n t e s para dstaner — 
las r e i v i nd i cac i ones qua, enlaces y j u ­
rados se ven obl igados a p lan tear b a j o -
l a pres ión de la vo luntad de lucha de -
los t raba jado ras . Entonces, l a d i c t a d u ­
ra se va obl igada a i n t e r v e n i r an salv_a 
guardia da los in te reses de l a pa t rona l 
a t ravos da su M i n i s t e r i o de Trabajo , 
l o que como con t rapa r t i da supone una p_o 
l i t i z a c i ó n mayor da las luchas obreras-
qua se ven obl igados a enf rentarse no y '•• 
con un patrón a i s l ado , s ino cont ra l a -
unión de todos e l l o s , a l Estado burgués. 

Un papal s i m i l a r , r e f l e j o de un — 
c i e r t o f racaso da los proyectos i n i c i a ­
les respecto a los convenios, es a l cus 
cubra l a p o l í t i c a de topas s a l a r i a l e s -
impuestos, v igente con d i s t i n tac f jp— 
mas desde 1965: an 1965, máximo do au— 
manto de l B%; an 1966, r e f e r e n c i a o b l i ­
g a t o r i a para los aumentos, a los ín l icus 
o f i c i a l e s de l costa de v ida ; an 1967, -
congelación s a l a r i a l ; 196S, topa de l — 
5,9 ; 1970-73, aprobación espec ia l por -
e l Consejo de M in i s t ros de los conve 
nios que rebasan e l 6 ,5^ o e l 8% dn au­
mento según sea por uno o dos años. »; — 
t ravás da los topes, a l a vez que sa — 
busca incrementar los bene f i c ios da 
las grandes empresas y mantener una coto 
p e t i t i v i d a d a r t i f i c i a l da los sac tores-

X 
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da pequeñas empresas, sa i n t e n t a funda­
mentalmente mod i f i ca r l a c o r r e l a c i ó n da 
titaéJM. axistanta an l ia amarasas y sa­
nas Sa mayor concentración p ro le ta r ia -
í tradición da lucha, mqdianta 19 IDÍMÍ 
Janción f una vez ftásfde la d i c t a d u r a . 

En f i n , todo está d ispuesto para -
a r a l i z a r y encadenar a l a - c l a s e obrera , 
ó lo f a l t a un dato para que a l p lan sea 
a r f e c t o : l a vo lun tad da combata d e l ~ 
r o l e t a r i a d o por sus r e i v i n d i c a c i o n e s y 

grado de o rgan izac ión . Da l a lucha -
s Saat en 1971 (oc tubre) a l a Huelga -

janaüal de Pamplona de Junio ú l t i m o , -
LOS grandes combates p r o l e t a r i o s muas--
:ran una y o t r a vez qua só lo l a lucha -
j a g a . 

ios convenios y las 
organizaciones obreras 

Pero no as as ta l a op in ión da l PCE, 
l a organ izac ión obrara más f u e r t e da l -
p a f s , cuando pro tagon iza una p o l í t i c a -
respecto a los convenios ab3olutamanta-
a c o n t r a c o r r i e n t e de las exper ienc ias -
que los t raba jadoras han hacho repat id ja 
manta an aus prop ias huelgas. Argumsn— 
tando que s e r i a " i z q u i e r d i s t a " y absur­
do desaprovechar cuantas ocasionas sa -
presentan para mejorar las cond ic ionas -
de e x i s t e n c i a de los t r aba jado ras ; E l -
PCE a f i l a sus armas da co laborac ión de­
c íase . En e fec to^ una p o l í t i c a que a — 
l a rgo p lazo as respetuosa con l a prop ie 
dad pr ivada neces i ta desda ahora mismo-
deTiostrar este respe to , in ten tando apa­
recer como " i n t a r l o c u t o r v á l i d o y rasp^ 
tab la en nombra de l a clase obrara" ,re_s 
petuosa con c i e r t a s formas da la lega— 
l i d a d burguesa. Para e l l a , l a negoc ia ­
c ión da los convenios, a l i g u a l qua l a 
p a r t i c i p a c i ó n an l a CNS la of rece una-
t r i b u n a e jemplar . Pero éstas son sus -
i n t e n c i o n a s . . . E l ascenso de l a comba­
t i v i d a d obrera desbarata una y o t r a vaz 
é s t a s , obl igando l a d i racc iÓn c a r i l l i s 
t a a buscar unas formas máa f l e x i b l e s , 
como l a propaganda por comisionas nag_o 
c iadoras e leg idas para conseguir un -
mismo o b j e t i v o l hacer c o n f i a r a los o. 
braros an laa venta jas da una negoc ia­
c ión con los burgueses, o, en todo ca ­
so, de una simple p res ión sobra á a t a . 

Paro,) a pasar da l a combat i v idad-
da los t r a b a j a d o r a ! , hay dos razones -

qua permiten r e f o r z a r l a c re tb i l i dad da 
las propuestas r e f o r m i s t a s : l a d e b i l i ­
dad de l a a l t e r n a t i v a da lucha da J i s -
m a r x i s t a s - r e v o l u c i o n a r i a s y les v a c i l a 
cionas de algunas organizaciones de ex 
trema i z q u i e r d a . As i , B.R., ORT, PCE(l) 
s i bien no consideran a los convanios-
i g u a l como haca e l PCE, 3us a l t e r n a t i ­
vas p r á c t i c a s juagan cas i en e l mismo-
sen t ido que los r e f o r m i s t a s . Para a s ­
tas organizac iones s i bien e s t á c l a r o -
qua los convenios son una arma de I o s -
c a p i t a l i s t a s , consideran qua en t a n t o -
que f r a n j a s det rabajadores con f ian an-
su u t i l i d a d las organizaciones obraras 
deben impulsar l a lucha obrara a t r a ­
vos de astas para ; "no separarse de las 
masas". Esta pos tura s i g n i f i c a no -

só lo una subord inac ión a las f r a n j a s -
más atrasadas da l a c lase obrara , s i ­
no cada vaz que no permi te su avance,-
mantiene a los t raba jadoras avanzados-
presos da l respeto a l a co labo rac ión -
con l a burguesía. 

Para los m a r x i s t a s - r a v o l u c i onar io» , 
l a denuncia s i s t e m á t i c a de l a p o l í t i c a 
c a p i t a l i s t a da loa Convenios no s i g n i ­
f i c a abstenerse de p a r t i c i s a r - a n las -
luchas que se produzcan en to rno á i l a s 
negociaciones n i , mucho menos, de l o s -
comaqtss por mejorar las condic ionas -
da e x i s t e n c i a da los obreros. S i g n i f i ­
ca comprender qua cua lqu ie r co l icas ión-
da l a burguesía no as ma's qua e l subprai 
ducto da l a lucha p r o l e t a r i a por sus re 
ales i n t e r e s e s . S i g n i f i c a no ver en l a -
nagociación con los patrones - i n e v i t a ­
ble mientras que e l p r o l e t a r i a d o no se -
alce con e l poder p o l í t i c o - o t r a cosa -
qua l a expresión en un momento dado da­
l a c o r r e l a c i ó n da fuerzas en una l ucha -
que se ha preparado da antemano y que in 

c luye e l con jun to de r e i v i n d i c a c i o n e s , -
no só lo económicas, s ino también p o l í t i 
cas y s o c i a l e s . 

Pa r t i c i pando en todas y cada una CB 
las luches .obraras in ten tando ponerse a 
su cabeza potanciando ]os desbordamientos 
da l a p o l í t i c a patronal,recogiendo las ax 
pariendas más avanzadas de l movimiento _o 
b r e r o , los t r o t s q u i s t a s haremos v i v i r -
es ta o r i e n t a c i ó n da lucha de clasaa a— 
t ravás da nues t ra in te rvenc iónan a l s a ­
no da las CCOO y los organismos s i m i l a ­
r e s , a t ravás también da nuest ra p ropa­
ganda y da nuest ra acc ión , t ra tando da-
qua sectores cada vez más amplios de — 



.oc t r abajadores cor- rueben l a n -JSidsd* 
j a i combata d i r e c t o por sus r e i v i n d i c a ­
ciones y rech icen los cauces da l a bu r ­
guesía. Ya dasda hoy, hombro con hombro 
:on nuestros camarades da ETA(VI) l a ~ 
CR_se compromete con todas sus fuerzas 

m esta t a r a a . 

! por las 

reivindicaciones obreras i 

La p r i n c i p a l t a r a a de l a v /anguard l l 

o b r e r a de l a s CCOO anta l a s n a g o c i i a c i o -

nes de c o n v e n i o que se a v e c i n a n daba - -

c o n s i s t i r en l a p o p u l a r i z a c i ó n a t r a v á s 

da l a p r o p a g a n d a , de r e u n i o n e s a m p l i a s , 

de asambleas de p l a t a f o r m a s u n i t a r i a s -

en cada amprasa, an cada rama que , p e r ­

m i t a n i n i c i a r e l combate de l o s t r a b a j a 

doras por sus r e i v i n d i c a c i o n e s s i n a t e » 

nersa a l o s c a l e n d a r i o s de n e g o c i a d o — • 

n 3 s , buscando l a u n i f i c a c i ó n de l a s l u ­

chas an cada rama, an cada zona , an c a ­

da l o c a l i d a d da t odo a l E s t a d o , 

En a s t a s p l a t a f o r m a s , j u n t o a l a s -

r e i v i n d i c a c i o n e s u n i t a r i a s como l a s d a -

AUmEMÍO DE 4000 p e s e t a s MENSUALES IGUAL 

PARA TODOS, 40 HORAS SEITIANALES, A IGUAL 

TRABA30 IGUAL SALARIO, Y 100JÉ DEL SALA­

RIO EN CASO DE ACCIDENTE, ENFERMEDAD 0 -

DUB1LACI0N, i n c l u y a a q u e l l o como l a — 

ESCALA MÓVIL DE SALARIOS, SEGÚN UN Í N ­

DICE DEL COSTE DE VIDA ELABORADO CADA _ 

TRES IY1E5ES POR LAS CCOO 0 POR UNA C0M_I 

SI0N ELEGIDA EN ASAMBLEA p e r m i t a n h a - ~ 

c e r f r e n t e a l a l z a c o n s t a n t e d e l c o s t e -

da l a v i d a y/ a l a d a g r a d a c i á n d e l p o ­

der de compra de l o 3 s a l a r i o s o l a s *»-

que , como a l VETO DE LAS ASAMBLEAS 0 — 

BRERAS SOBRE LOS RITITI0S DE TRABAJO o -

a l que e l IRTP y l a s CUOTAS DE LA SEGU 

RIOAD SOCIAL CORRAN A CARGO DE LAS EI1U 

PRESAS Y DEL ESTADO, a f r o n t a n d i r e c t a ­

mente a l a p a t r o n a l y r e f u e r z a n l a con 

f i a n z a d e l p r o l e t a r i a d o en sus p r o p i a s 

f u e r z a s . J 

A l a vez e l - c o m b a t e por e s t a s r s i . 

v i n d i c a c i o n e s daba i r í n t i m a m e n t e l i g r 

do a l a l u c h a c o n t r a l a r e p r e s i ó n p a ­

t r o n a l f/ p o l i c í a c a , READITIISION DE T O ­

DOS LOS DESPEDIDOS, POR LA LIBERTAD DE 

TODOS LOS DETENIDOS, a s í como t a m b i e V 

por l a RETIRADA DE LA POLICÍA DE EÍPRE 

?AS Y BARRIOS POPULARES y l a o x i g é n e l e 

de FUERADE LAS EITIPRESAS LOS VIGILANTES 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ 9 
DE LA PATRONAL. A e l l o daba un i rse l a -
lucha cont ra los j u i c i o e qua l a d i e t a -
dure prepara cont ra los luchadores o— 
b re ros , así en espec ia l con t re los 10-
de Carabanchal acusados de per tenecer-
e l a Coordinadora Nacional da CCOO. — 
Por o t r a p a r t a , l a r e i v i n d i c a c i ó n de -
los DERECHOS DE HUELGA, ASAMBLEA Y ASO 
CIACION, s i bien deben de ser e je rc i ta ­
das desde a l pr imer d ía , deben bambita 
ser i n c l u i d a s en todas las p la ta fo rmas . 

E l combata ds todos los t raba jad j ¡ 
rea por estas re i v i nd i cac iones no pue­
de dejarse a la mera espontaneidad n i -
a l a so la vo luntad de lucha da l a clase 
obrera , P| ra vencer orec isa ser orpani 
zado. Reforzando o creando l a comisión 
obrera desde mucho ante3, rea l izando -
reuniones amplias dentro o fuera de — 
las empresas, implantando l a ce lebra— 
c ión de ASAITIBLEAS DE TODOS LOS TRABAJA 
DORES en las que e*stos decidan a l me — 
j o r modo da luchar por sus r e i v i n d i c a ­
ciones} l a formación da PIQUETES DE AU 
TODEFENSA que p ro te jan las m o v i l i z a c i o 
nee obreras ds los ataques rep res i vos , 

de loa 'necesar ios PIQUETES DE EXTEN 
SI0N DE LUCHA da empresa a empresa. S_ó 
l o as í ,serán las propias Asambleas o— 
breras las que puedan d e c i d i r que, co ­
mo y cuando se negocia, chalas presu— 
puestos se aceptan y cuales no a l i g i e n 
do a una comisión con mandato i m p e r a t i 
•Jo para l l e v a r sus propuestas a l a pa­
t r o n a l . 

Es a l ca lo r de l a lucha por aseas-
r e i v i n d i c a c i o n e s , qua responden a l a s -
necasidades sent idas por a l con junto -
de los t raba jado ras , como será pos ib le 
no só lo desbordar la p o l í t i c a c a p i t a ­
l i s t a da los convenios s ino re fo r za r -
l a mov i l i aac ión y organizac ión obrera . 
Es a l combate que las CCOO deben asumir 
para ssr capaces de ponarse a l a cabe** 
za da los t r aba jado res , para ser capa-
cas da i nco rpo ra r a l a amplia vanguar­
d i a que desgajaráde astas luchas, r e — 
forzando a l a vaz su masividad y su co 
ordinaciówv 

P.Ch. . I . L . 
23 da ratubra da 197 3 
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unidad de acción contra 
• • • • • • e l sumario 1001 • • • • • • 

! Abajo al sumario 1001! Esta as al grito qua asta encontrando un crecí 

anta acó an la clasa obrara, los estudiantes y la población an general. La for­

mación da comités 1001 an las-Univarsidadas, an ios barrios; la actividad da 

las diferentes CCOO da 'empresa',' las primaras acciones da "agitación an praparaci 

ón de accionas masivas, son diferentes pruebas de la audiencia qua esta consi— 

guiando la actividad da la vanguardia en al sano dal movimianto y anuncian la 

posibilidad de ofrecer una autentica respuesta da masas al nuevo procaso qua — 

prepara la dictadura. 

Ln la declaración común'de ETA(Vi) y la LCR, los m-r definíamos cyalna -

son las condicionas para avanzar an la organización da asta respuesta. La pro­

testa contra al procaso da los 10 da Carabanchal ha da ser preparada sobra la-

base da la acción indepedianta dal movimiento obrero y an torno a objetivos ca 

pacas da unificar a los distirtos ' sactoras populares an lucha contra la dicta­

dura. Al margan da la CNS., •: de' la presión "peticionaria", sobra sectores de la -

burguesía española u organismos intarnacionalas (OIT, (TICE), al movimianto da m_a 

sas sólo puede confiar an losma'todos de acción directa capacas da desbordar la 

legalidad franquista. En la lucha contra asta procaso, las CCOO dabían jugar un 

papal central impulsando una actividad en al interior da las empresas en torno-

a asta tema y formando Coordinadoras -locales y nacionalas- an las qua astán re 

presentadas no sólo las diferentes - fuerzas obraras -CCOO, org. pol.- sino tam­

bién los organismos rapresantativos- da otros sectores efectivamente diapuastos-

a luchar contra este proceso -comitás unitarios contra el 1001 en la univarsi— 

dad, an los barrios, en profasionalas... 

La Unidad de Acción más amplia da todas aatas fuerzas deba basarse púas 

en unos prasupuastos mínimos: centrar la actividad unitaria en la agitación con 

tra el sumario 1001, rechazar toda participación directa da sectores de la bur­

guesía an los organismos de coordinación, preparar la organización da jornadas-

da lucha por la libertad de los 10 de Carabanchal, 
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Esta as la posición que tanto ETA(UI)como la LCR han defendido y siguen 

defendiendo públicamente anta la vanguardia obrara y estudiantil. Sin embargo, 

la necesaria unidad de acción que exiga la lucha contra este proceso no va acom 

panada de una voluntad unitaria de lucha por parta de todas las organizacionas-

del movimiento obrero.Aaí, en ocasión da una reunión nacional da organizaciones 

políticas realizada durante el mes de septiembre -y en otras organizadas a asea 

la local- han aparecido diferentes posiciones que no ha hacho más que frenar la 

constitución de los organismos de coordinación necesarios para impulsar una ra_s 

puasta común. 

Por un lado, al PCE, astando ausenta de los intentos de formación da una 

Coordinadora Nacional y da coordinadoras locales en datarminadas ciudadas, ha -

mantenido en general una actitud sectaria anta las demás fuerzas palítloas obra 

ras, y sa ha dedicado a centrar todos sus esfuerzos a la presión sobre las per­

sonalidades democráticas y Colegios profesionales, Dararquía eclesiástica y di­

ferentes organismos internacionales, a costa da una deformación abierta del ca­

rácter del proceso que prepara la dictadura y da la necesaria respuesta que ha­

de dar la clase obrera; así, la defensa de los militantes obraros acusados d e — 

pertenecer a la Coordinadora Nacional da CCOO no as concabida como una nuava o-

casión para popularizar la nacesidad de una organización indapadiente da los --

trabajadores al margen de la CNS, sino que queda limitada a la defensa da unos-

"snlaces sindicales" fieles a los trabajadoras en la lucha por las libartadas -

democráticas... 

Por otro lado, el PCE(l), seguido por B.R. y otros grupos maoistas, man_ 

tiene una actitud contradictoria a escala nacional an sus relacionas con los o-

tros grupos: utilizando como pretexto para rechazar su participación an una — 

Coordinadle Nacional la ausencia del PCE an alia, al PCE(l) ha defendido una -

posición sectaria qua sa contradice al mismo tiempo con una concapción "amplia" 

de la Unidad da Acción, qua incluya a fuerzas"antifascistas" da la burguesía. 

En al caso da la actividad an al movimiento estudiantil, su giro derechista a-

partir da su reciente Congraso la lleva aiín más a separar radicalmente la agita 

ción entre la vanguardia da la que deba desarrollar an al seno del movimiento. 

6si, mientras qua el movimiento estudiantil ha da luchar contra los planes da -

estudio y los nuevos mátodos rentabiJ.izadores, sólo la vanguardia, según ellos-

puade movilizarse contra el sumario 1001. Ignorando las lecciones da Burgos y -

más recientemente del Besos en Barcelona, el PCE(l) no hace sino oponer dos ta­

reas qua el movimiento estudiantil deba asumir para conseguir un avance an su -

recomposición y hacer fracasar la política da la burguesía en la Universidad: 

la lucha contra la política rantabilizadora y represiva an la Universidad, al _a 

poyo a las luchas obreras y la respuesta a las agresiones de la Dictadura can— 

tra al movimiento de masas en su conjunto -de lo qua el sumario 1001 es al ejajn 

pío más actual- quia lejos de oponerse, son los ajas da movilización qua han de-

presidir la actividad da la vanguardia en el sano dal movimianto estudiantil. Y 

en este sentido, la formación da Comitás Unitarios contra al sumario 1001 en la 

Universidad es la condición ,para masificar y radicalizar la lucha de los estu— 

diantss contra la dictadura. 

Igualmente an ai movimiento obrero,an las CCOO,la agitación contra al -

sumario 1001 no pueda linitarsa a la actividad antra la franja organizada da la 

vanguardia. La formación da Comitís contra al sumario 1001 donda no axiatan CC­

OO, donda exista un niJmaro importante da luchadoras al margan de una C0, no dis 

puestos todavía a incorporarse a ella, o confrontados a una fracción mayorita— 

ria qua no sa haO/a dispuesta a asumir la luoha contra el 1001 ,an las fábricas-

y an los barrios as una tarea central de todoa los militantes revolucionarios. 

Y las luchas que están dessarrollándosa abtualmenta contra la política capita­

lista da los Convenios y por las reivindicaciones obraras datBn sar la ocasión-



p a r a - p a r t i c i p a n d o a c t i v a m e n t e en a l i o - p r e p a r a r l a r e s p u e s t a p o l í t i c a d a l moví 

m i e n t o y e x t e n d e r l a c o n c i e n c i a a n t r a l a s masas de l a n e c e s i d a d de d e r r o c a r a -

l a d i c t a d u r a po r l a v í a r e v o l u c i o n a r i a . 

Los r e p e t i d o s a p l a z a m i e n t o s d e l j u i c i o c o n t r a l o s 10 da C a r a b a n c h a l n o -

d a b a n - a e r , s i n embargo, un p r a t e x t o p a r a d e j a r de l a d o l a a c t i v i d a d da l os r e v o ­

l u c i o n a r i o s sob ra a s t a t ema . A l c o n t r a r i o deben s e r una e x p l i c a c i ó n an te e l mo­

v i m i e n t o d e l o b j e t i v o qua p e r s i g u e l a d i c t a d u r a en e l momento a c t u a l : a t e n a z a ­

da po r sus p r o p i a s c o n t r a d i c c i o n e s i n t e r n a s , temerosa de una nueva r e s p u e s t a de 

masas que ag rave l a c r i s i s p o l í t i c a an que se e n c u e n t r a l a b u r g u e s í a en su c o n ­

j u n t o , l o s t r i b u n a l e s f r a n q u i s t a s t r a t a n de . hacer e s t s p r o c e s o " e j e m p l a r " , a n -

l a s c o n d i c i o n a s Manos d e s f a v o r a b l e s p a r a l a d i c t a d u r a , buscando una r e p r e s i ó n -

c r e c i e n t e c o n t r a l a a o r g a n i z a c i o n e s de v a n g u a r d i a y l a s CCQO, p r e t e n d i e n d o l i rn i . 

t a r l a s l u c h a s da l a c l a s e o b r e r a a s i m p l e s o b j e t i v o s económicos " n e g e c i a b l e a " 

d e n t r o d e l marco de l o s C o n v e n i o s . 

Es p r e c i s a m e n t e p a r a hace r f r a c a s a r a s t a p o l í t i c a qua l o s m a r x i a t a s - r s \ o 

l u c i o n a r i o s proponemos l a e x t e n s i ó n y c o o r d i n a c i ó n de l o s comi te 's c o n t r a e l s u ­

m a r i o 1001 y l a o r g a n i z a c i ó n da j o r n a d a s de l u c h a , an tes i n c l u s o de l a conuaca» 

t o r i a d e l j u i c i o p a r a una f a c h a d e t e r m i n a d a . La m a n i f e s t a c i ó n o r g a n i z a d a da B i l 

bao por ETA(V I ) y l a LCR a l d í a 4 d e o c t u b r a , l a que p r a p a r a n l a s c o o r d i n a d o r a s -

de CC00 y l a s o r g a n i z a c i o n e s p o l í t i c a s da v a r i a s l o c a l i d a d a s , no han da se r s i ­

no e l p r i m e r paso p a r a l a o r g a n i z a c i ó n da j o r n a d a s da l u c h a p a r a e l s u m a r i o ~ 

1001 a e s c a l a de t o d o e l e s t a d o . 

! ! POR LA LIBERTAD DE LOS 10 DE CARABANCHEL ü 

ÜP0R LA LIBERTAD DE TODOS LOS DETENIDOS!! 

! ! POR LOS DERECHOS DE REUNIÓN, ASOCIACIÓN, PRENSA, HUELGA Y IÍIANIFESTACION ! ! 

ÜP0R LA DISOLUCIÓN DE LOS CUERPOS REPRESIVOS Y TRIBUNALES ESPECIALES ü 

16 o c t u b r e - 19T3 
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LEE EN 

Cuadernos de COMUNISMO n i : 

PROGRAMA DE TRANSICIÓN 
|(LA AGONÍA DEL CAPITALISMO Y LAS TARJBAfi DE- LA IV* INTERNACIONAL) 



•"Por los riscos de mi sierra 
sólo brillan las espadas" 

(Versos de Julio Rodríguez 
publicados en ABC). 

los 100 días de 
julio rodriguez 

La imagen del ministro-poeta-
no ha tenido buena acogida. En es­
ta ocasión el conocido recurso de-
presentar a insignes represores ba 
jo los oropeles de la "cultura" bur 
guesa se ve inutilizado por la imá 
gen que su autor ofrece en la vida 
real.. Incluso la prensa burguesa -
se ha tomado a broma la vena poé*— 
tica de Julio Rodriguez. Sus mis— 
mos versos parecen traiaionarle re 
velando sus obsesiones "«entine— 
las, ...presos, .. espadas,.. "„ Es­
tas son las armas que emplea a dia 
rio para llevar a término la refor 
ma capitalista de la enseñanza. 

la rentabilizacion económica 

Gratiniano Nieto, rector de 
la Autónoma, fiel centinela del mi 
Tiistro, se expresaba más claramen­
te cuando en la apertura del curso 
declaraba: "La Universidad tiene -
unas limitaciones económicas". 

El análisis del presupuesto -
del Estado para 1974 proporciona — 
los primeros datos en este sentido. 
La fraseología oficial se complace 
en decir cjue la partida más impoír-
tante del mismo corresponde a Edu­
cación y Ciencia. Para ello se va­
le de un viajo truco estadístico -
que consiste en dividir el presu— 
puesto destinado a las fuerzas re­
presivas en 4 apartados: Ejercito, 
Harina, Gobernación y Aire. Por me 
dio de una simple suma la realidad 
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queda en: Fuerzas represivas, 144-
mil milliones; Educación y Cieneia, 
81 mil milliones. Esta es la prime 
ra limitación económica de la ense 
ñanza: su carácter marginal respete 
to a la modernización de la repre­
sión que la dictadura necesita pa­
ra mantenerse frente al ascenso — 
continuado del movimiento de ma 
sas. Pero los mismos milliones de_s 
tinados a la Educación no se obtie 
nen gracias a la generosidad de — 
capitalistas y grandes propieta 
rios sino mediante una extorsión -
disimulada de las masas populares-
por medio de una gran cantidad de­
impuestos indirectos, que represen 
tan el 65$ del total.. 

Una de las consecuencias de -
estas limitaciones es la ausencia-
de gratuidad en la Enseñanza. 

Con su peculiar ainismo "rea­
lista" la LGE había ya anunciado -
que la Educación pre-escolar no p_o 
día ser gratuita. Pero en cambio -
los "planificadores" del desarrollo 
cuentan que sea cada vez mayor el-
número de mujeres incorporadas como 
asalariadas. Lo cual significa que 
cada año va a intensificarse más y 
más el número de mujeres explota— 
das por partida doble: como traba­
jadoras, sujetas a discriminacio— 
nes de salario y de trabajo, y coi-.o 
madres, obligadas a atender a sû .-
hijos después de la jornada labo— 
ral. El cuidado ae los niños en — 
Institución pre-escolares en condi­
ciones pedagógicas y sanitarias ój) 
timas seguirá reservado fundamen— 
talmente a quienes pueden pagar — 
los elevados precios de este "Ser­
vicio para ricos". 

En cuanto a la gratuidad en la 
Enseñanza General Básica, objetivo 
confesado del Gobierno, dista mucho 
de ser una realidad. Existe todavía 
un déficit de 1.264.047 puestos es 
colares a este nivel y el porcenta 
je de no-gratuidad es muy cercano-
al 20$. No es necesario insistir -
en que la realidad debe superar es 
tas cifras "oficiales" y que la — 
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falta de escolarización o la defi­
ciencia de la misma recae sobre — 
las masas populares que, en una se_ 
rie de puntos (Vicalvaro, Qrriols, 
...) han iniciado ya la moviliza— 
ci ón. 

En la Universidad la rentabi-
lización económica se persigue por 
medááo del encarecimiento de las ma 
trículas y los servicios universi­
tarios. Las fuertes movilizaciones 
del medio no han permitido al Mi-— 
nisterio iniciar este curso la su 
bida de la matrícula, pero es indu 
dable que sigue siendo uno de sus 
objetivos. En cambio sí han subido 
otros servicios, como comedores y 
.autobuses, en la Universidad de Ma­
drid, cuya amenaza durante el cur— 
S¿D pasado ya dio lugar a importan­
tes movilizaciones estudiantiles. 

El reverso de la medalla de -
este encarecimiento lo constituyen 
los sueldos y las condiciones de — 
trabajo de profesores y maestros -
que ven mermar continuamente sus -
ingresos por el alza constante del 
coste de vida y peligrar la seguri 
dad del empleo por la reconversi­
ón del centro o la depuración deci 
dida por la policiá académica. 

Inicialmente la LGE pretendía 
controlar los margenes de benefi— 
cios en el negocio de la Enseñanza. 
Sus .resultados están siendo los tí 
picos de toda reforma capitalista: 
ruina de los pequeños empresarios, 
cierre de las instalaciones "no — 
rentables", fortalecimiento de los 
capitalistas de la Enseñanza y de 
las Ordenes religiosas,, que se es­
pecializan en los sectores más ren 
tables del sistema educativo y ob­
tienen fuertes sumas del Estado pa 
ra proceder a "esta reconcversión". 
Cuatrar son los principales mecanis 
mos a que recurren los capitalis— 
tas privados: las fuertes subidas-
de los precios "oficiales", muy — 
por encima de los márgenes teórica 
mente permitidos por el Ministerio 
(15$ este año)j la subida "invisi 
ble" de precios por medio de cuo— 

tas de entrada, permanencias o el-
proyecto de"aportaciones volunta— 
rias" anunciadas por el padre Martí 
nez Fuertes;las subvenciones del Es 
tado para extender la gratuida.d de-
la EGB y que este año van a suponer 
5*430 millones de pts en manos de -
los capitalistas de la enseñanza;— 
las ayudas y beneficios a la ense— 
ñanza privada para la construción o 
equipamiento de centros escolares(-
que pueden llegar al 90% del total). 

Por último es necesario referir 
se a una forma indirecta de rentabi 
lización econo'mica de la ense ñau za­
que consiste en el ofrecimiento del 
control de la enseñanza estatal a — 
los capitalistas privados dispues— 
tos a ciertas formas de ayuda0 Si -
la inversión directa de los capita­
listas ha dado lugar a nuevos Colé— 
gios Universitarios ligados a las— 
universidades privadas ya existen— 
tes o a la creación de Escuelas Uni 
versitarias para impartir el primer 
ciclo de enseñanzas universitarias, 
la inversión indirecta y el control 
que se deriva se refleja en los Pa­
tronatos Universitarios y organis— 
mos similares,así como en el proye_c 
to anunciado por el ministerio,de -

que el segundó ciclo de estudios de 
Formación profesional se realice di 
rectamente? dentro de las empresas,-
con lo cual todas las taras del "a-
prendizaje" - sobre-explotación,es-
pecialización, excesiva,régimen de­
correccional, .». ,„-se verán estimu-
.ladas*. 

Así- pues las limitaciones eco-
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nómicae* a que hacía referencia Gra-
tiniano Meto tienen unas raices de 
clase bien concretas y responden a-
uiia lógica de rentabilización capi­
talista de la enseñanza:limitando -
las inversionec "no productivas"•, -
trasvasando sus consecuencias, sóbre­
las masas trabajadoras a las que no 
les llegan náe que las rigajas (au­
mentos de precios,inst alacicries in­
suficientes, etc ) subvencicriando a-
los capitalistas de la ei señarza pa 
ra que puedan realizar su nerccic u 
ofrecie'ndoles el control de la ense 
ñanza. estátalo 

la rentabilizatión humana 

La rentabilización hycnnina iel-
sistema educativo es tan importante 
como la. económica y va íntimamente -
unida a ella: se trata de seleccio­
nar el número de especialistas y — 
técnicos más adecuados a cada ni\tel 
con la"calidad" más adecuada, con -
los mínimos gastos de tiempo, pers_o 
ñas y dinero, intentando garantizar, 
en la medida de lo posible, su fide 
lidad al sistema.. En el COU y la U-
niversidad es donde se siguen multi 
plicando las medidas que apuntan más 
claramente en este sentido, aunque-
son una característica del conjun­
to del sistema educativo. 

La masjficación de la Universi 
dad es una exigencia del mismo des_a 
rrollo económico. Peí-o en el capita 
llano esta masificación se limita y 
se canaliza con criterios de clase-
bien definidos, de .iodo que bajo la 
apariencia de una .ivisión técnica-
de 1 trabajo se rf liza de hecho una 
división social el mismo que repro 
luce constanteír .ite la hegeimonía de 
la burguesía. 

En la U .versidad española, e-
xistían el .rso pasado 265..000 es­
tudiantes . se preveía un incremen­
to de 30.v JO más para el curso pre­
sente. T política del'ministerio -
para a" jrber a estos nuevos estu— 
diant consiste por una parte en u 
na d centralización -nuevas univer 

sidades, colegios o escue ias uni— 
versitarias- y en una dispersión — 
del medio estudiantil dentro de una 
misma localidad. 

Los criterios utilizados no — 
han sido en ningún easo ni la eficr 
cia pedagógica en vistas a una for­
mación polivalente, ni la inserción 
viva del estudio en la vida real y, 
particularmente , en el trabajo pro 
ductivo. Botella Llusía ha sinteti­
zado bastante bien uno de los crite 
rios del ministerio: "el fracaso de 
la Universidad contpm.poráriaa estri­
ba en querer unir dos rnenesttres di 
ferentes, que no son sino dos tipos 
muy distintos de Universidad; una -
minoritaria y guiadora; otra, mayo-
ritaria y expansiva"„ 

Cuando las llanadas "capitales 
de provincia" ven instalarse una — 
nueva Universidad o colegio univer­
sitario, o cuando la !¥iiversidad a-
Distancia abre sus puertas, los es­
tudiantes no encuentran allí más — 
que esta universidad "mayoritaria y 
expansiva", con instalaciones defi­
cientes, profesorado insuficiente y 
mal pagado, pocas posibilidades de­
opción y, en definitiva, fábricas -
de "especialistas medios", expedito 
ras de títulos "devaluados". En o — 
tras ocasiones, especialmente en — 
las grandes Universidades de Madrid 
y Barcelona, la dispersión geot 
ca de las facultades reviste fre 
cuentemente de una medida represiva 
tendente a evitar la movilización y 
concentración masivas de los estu— 
diantes y a facilitar la acción re­
presiva de la policía. 

La Universidad "minoritaria y-
guiadora" está formada por la élite 
que consigue acceder al tercer ciclo 
de la enseñanza universitaria, for­
mada preferentemente en las univer­
sidades e Institutos privados o en -
algunas Autónomas donde los crite— 
rios de selección se multiplican al 
máximo » 

De aquí que la orientación fo^ 
zosa, la selectividad y el numerus-
clausua sean armas imprescindibles 



para separar estos dos tipos de uni 
versidad y para estructurar interna 
mente cada una de ellas. 

Medicina es un caso típico., Ci. 
da año centenares de jóvenes ven n» 
gada su admisión a la facultad, — 
mientras que una organización tampo 
co suspicaz de "subversiva" como la 
CMS afirma que existe un déficit de 
30.000 módicos. ¿ Cuantos médicos y 
con qué formación son necesarios -
para pasar de una medicina de cla­
se -que se limita a "reparar al — 
trabajador incapaz de seguir produ 
ciendo- a una medicina social que 
asegure una -atención módica y sa­
nitaria suficientes y gratuitas a-
toda la población ? La selección y 
la orientación operan pues con un-
criterio capitalista bien definido. 

Paralelamente tratan de paliar 
los efectos de la anarquía capita­
lista distribuyendo a los estudian 
tes entre las diversas carreras en 
función de la demanda de empleo — 
del sistema productivo,de modo que 
no exista una presión excesiva de-
la demanda en ningún sector y que-
por lo tanto, no pueda encarecer -
el precio de esta mano de obra.. El 
COU y los primeros cursos de las -
facultades realizan una buena parte 
de esta labor. El criterio más si­
gnificativo para "orientar" a un -
estudiante de COU que quiere en 
trar en una facultad"saturada"-y -
cuya aptitud viene teóricamente a-
valada por el aprobado que ha obte 
nido en el instituto- deberá reali 
zar un examen-test de pretendido -
carácter científico, pero cuyos as 
pectos más depurados consisten pre 
cisamente en eliminar a los posibis 
contestatarios y cuyo resultado fi 
nal viene determinado en definiti­
va, el numeras clausus existente.. 
Esta labor se completará después -
en los cursos selectivos donde el-
porcentaje de suspensos puede a l — 
canzar el 90#, y durante el curso-
de la carrera a través de las eva­
luaciones nuevos cursos selectivos, 
notas mínimas para el paso del t±~ 
cío, etc... 

El propio contenido de la eiise 
ñanza debe ser adecuado para ,5produ 
cir esta separación entre las éli­
tes del sistema y el resto de títu 
los "devaluados". Los nuevros pía— 
nes de estudios que van a entrar -
en vigor este curso son suficien­
temente claros:por una parte,hiper 
especialización de las enseñanzas -
más ligadas al sistema productivo— 
politécnicas,ciencias, economía em­
presarial,etc. .- para obtener una -
producción acelerada de " te'cnicos . 
medios" a los que la propia especia 
lización excesiva incapacita parp «r • 
tener una visión crítica de conjunto; 
por otra parte,tendencia a la gene­
ralización en las carreras de tipo-
ideológico - filosofía, económicas 
rama general,...- que hay que enten 
der en el sentido de enseñanza de-
" generalidades ", al estilo de la-
vieja universidad napoleónica de an 
tes de la reforma,y que se refleja— 
en la eliminación de asignaturas «**• 
consideradas conflictivas y en la -
eliminación masiva de optativas, etc. 
La adquisición de una visión de con 
junto, dentro de lo que es posible-
en la enseñanza burguesa, queda re­
ducida a las élites que logran aca­
bar en tercer ciclo o se han forma­
do en institutos especializados. Su 
fidelidad al sistema se considera - • 
relativamente garantizada por el ' e-
largo proceso de selección que han- • 
sufrido. En su interior, se recluta 
ran los cuadros diregentes del apa­
rato productivo y la sociedad capi­
talista. 

La polémica que ha despertado-
el nuevo calendario académico va -
bastante más allá da su carácter ar 
bitrario y su imposición burocráti­
ca. Estos hechos,con ser importantes 
resultan secundarios ante el paquete 
de medidas que lleva aparejada la -
imposición del nuevo calendario: -
Pruebas de acceso generalizadas, — 
nuevos planes, ciclos, reducción de 
plantillas de profesores, expedien­
tes a alumnos, . „.Si bien e® posible 
que con el mismo se haya intentado-
conseguir una división de los estu­
diantes a principios de un curso -



que se anuncia particularmente con 
flictivo,la reacción que ha susci­
tado en sectores mucho más amplios 
que los estudiantes y profesores -
,catedráticos,colegios profesiona­
les, asociación de padres de fami­
lia, ...- ha significado un primer 
tropiezo en los planes del ministe 
rio de Julio Rodriguez,, Sin embar­
go estos tropiezos son la consecu­
encia inevitable de la política au 
toritaria y represiva que, inicia­
da en la última época del ministe­
rio Villar, está siendo llevada a 
sus dltima» consecuencias0 

el incremento de la represión 

La hiperespecialización y el -
control y el control ideológico no 
son suficientes para imponer a la-
gran masa de estudiantes y profes_o 
res las consecuencias de la refor­
ma capitalista de la enseñanza.Fra 
casada la "participación" desde — 
los primeros tiempos del ministerio 
Villar y revelada como contraprodu 
cente la permanencia costante de -
la policía en las facultades - por 
acelerar la politización del movi-* 
miento y la ligazón con las luchas 
obreras contra la dictadura— Julio 
Rodríguez ha sido encargado de apli 
car. a fondo la línea de represión -
académica inaugurada con el nombra 
miento de Adolfo Muñoz Alonso como 
rector de la complutense de Madrid 
el curso pasado. 

Para ello ha tenido que empe­
zar por una renovación importante-
de las autoridades académicas, sus 
tituyendo a los hombres de la "par 
tlcipación" por policías académicos 
a su servicio. Un ejemplo ilustrati 
vo de servilismo exigido a estas -
nuevas autoridades académicas lo -
constituye la orden enviada por te 
le:* (!) al rector de la Universi­
dad de Valencia para que impidiera 
al patronato la discusión sobre — 
los expedientes incoados a 3oo a — 
lumnos.. En su relevo como rector— 
de I.-. Autónoma de Barcelona Vicen 
e Villar Palasí, con una gran do-
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sis de cinismo declaraba: " Pres­
cindimos hasta la temeridad de las -
medidas coactivas con el único pre­
pósito de que no se perdiera el c 
tacto humano con la gente" .La r -
puesta de Julio Rodríguez fue t' ' _ 
te: "no existe impunidad en el c 
de la universidad "„ 

La batalla del nuevo mini 
comtra PNN ha ido bastante m? 
de las palabras duras0 La radi-
zación de estos, que dio un a~ 
importante el curso pasado, s: 
caba que se habíe. formado un 
miento cue podía afectar al 7C 
los profesores que trabajaba* 
Universidad. Las exigencias d — 
masificación universitaria inu • -
una, reducción drástica y gene •• 
da del profesorado universitar: .. AJ 
revés, para el presente año, prc 
veía un aumento de 3000 nuevo, pucJ 
tos de trabajo.Con la creación del-
nuevo puerto de profesores adjuntos 
numerarios lo que se pretende es in 
troducir una división en el se;.o de-
loa antiguos PNN,al mismo tiempo 
que se acentúa la selección ideoló­
gica de los mismos por medio del — 
concurso-oposición a través del cuál 
deben de acceder al puesto de funcio 
nari os. 

Para luchar contra la masifica 
ción excesiva del número de profes_o 
sores-considerada "peligrosa" - Be-
pondrán nuevos obstáculos al desem­
peño de su función - exigencia del 
grado de doctor - y se les exigirá -
una dedicación intensiva que no de­
ja tiempo ni para la investigación-
ni para el estudio, con lo cual se-
refuerza la tendencia a la degrada­
ción de la enseñanza. La eliminador: 
masiva de asignatura optativa -más-
de 300 en Filosofía de Barcelona 
se dirige también a la reducción — 
del número de profesores. El nombra 
miento por parte del Ministerio -en' 
contra del antiguo sistema de depar 
tamentos-, "la naturaleza administra 
tiva de su contrato y la constante-
inseguridad en el empleo de curso -
en curso, son armas en mano de la -
política represiva actualmente en -
marcha. El número de profesores de-



Chile se había convertido en-
el epicentro de la lucha de clases 
en América Latina desde la derrota 
de la clase obrera boliviana en a-
gosto del 71. El movimiento revolu 
cionario internacional que seguía­
los acontecimientos de Chile era— 
consciente de la inevitabilidad — 
del enfrentamiento. Est© enfrenta-
miento -preparado a lo largo de — 
dos años pasr confrontaciones par­
ciales de una dureza creciente, a— 
nunciado por el golpe fallido del-
29 de junio- se ha producido drama 
ticamente el 11 de septiembre. Las 
fuerzas armadas han tomado la ini­
ciativa de un ataque criminal con­
tra la clase obrera, sus organiza­
ciones, sus conquistas antiguas y-
recientes, contra las libertades— 
democráticas más elementales. M i — 
llares, seguramente, decenas de mi 
llares de muertos en Santiago y en 
otras regiones del país, han carac 
terizado esta nueva manifestación-
de la barbarie de las clames domi­
nantes, dichas nacionales, y del -
imperialismo. Estos han demos-;rado 
una vez más con la elocuencia de -
la sangre vertida a raudales, cv.e-
ellos subordinaban todas las cor.si 
deraciones legaleB, jurídicas o hu 
manas a la defensa feroz e intran-

19 

DECLARACIÓN DEL S.U. 

CHILE 
* * * * * * * * * * * * * * * * 

ENFRENTAMIENTO 
INEVITABLE. 

* * * * * * * * * * * * * * * * 

sigente de sus intereses amenaza— 
dos. 

IConfirmación trágica suple— 
mentaria del peligro que constitu­
ye para la humanidad el capitalis­
mo históricamente agonizante! !Con 
firmación suplementaria de la natu 
raleza vergonzosamente mistificado 
ra de los "principios'» y "valores" 
de una sociedad de explotación y -
opresión]. 

•Confirmación suplementaria de 
las consecuencias catastróficas pa 
ra la clase obrera implícitas en -
la perspectiva ilusoria e irrespon 
sable de una transición "pacífica"-
y "democrática" al socialismo en -
un mundo en que, desde hace más de 
medio siglo, se suceden en todos -
los continentes guerras locales y-
generales, convulsiones revolucio­
narias y represiones sangrientas,-
dictaduras fascistas y militares!. 

el programa de la unidad 
popular y la dinámica de 
la mobilización de las masas 

El proyecto de la Unidad Popu 
lar ( U.P. ) era presentado por — 
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sus partidarios como el preludio a 
una etapa en que el paso al socia­
lismo estaría a la orden del día,-
y preveía una acción reformadora— 
dentro del marco, del sistema capi­
talista. Es por eso que la coali— 
ción incluía formaciones políticas 
de origen burgués;buscaba, lo que-
es peor, una colaboración con sec­
tores de la burguesía y los parti­
dos que lo representaban, y reafirma 
ba su fidelidad total al régimen— 
constitucional existente. Es por -
eso que las capas esenciales de la 
burguesía -que ya habían apoyado -
una orientación reformista modera­
da bajo la presidencia de Prei- ha 
bían decidido dar luz verde a la -
experiencia Allende en el marco de 
las condiciones precisadas durante 
las negociaciones que siguieron a-
las elecciones del 4 noviembre 1970, 
que incluían el mantenimiento sin-
cambio del aparato militar. Para -
simbolizar la continuidad relativa 
de la empresa, la UP no proponía -
una reforma agraria nueva, se limi 
taba tan solo a aplicar de una for 
ma sistemática y más rápida la re­
forma adoptada por Prei. No obstan 
te, la victoria del 4 de septiembre 
y la entrada de Allende a la presi 
dencia eran sentidos por las masas 
como una derrota de una permanen— 
cia histórica infligida al enemigo 
de clase. De hecho, se creaba una-
relación de fuerzas nueva, más fa­
vorable que nunca en el pasado a~-
la clase obrera, a los campesinos-
y a la pequeña burguesía radicali­
zada. La realización de las refor­
mas previstas en el programa de — 
la UP y el golpe infligido a la — 
propiedad imperialista en el sec— 
tor minero, eran un estímulo suple 
mentario al movimiento de masas.-r-
Muy pronto, éste manifestaba la — 
tendencia a chocar con el marco — 
del refarmisno preconizado por A — 
llende y su coalición: los obreros 
querían expropiar las fábricas que 
debían seguir en el sector privado, 
los campesinos daban su interpreta­
ción propia a la reforma agraria.-
La dinámica de la lucha de clases-
se desarrollaba rápidamente segun-
la lógica de los intereses funda— 

mentales, rompiendo los eecpiemas— 
preestablecidos. Los inismdfl secto­
res de la burguesía ene al princi­
pio eran favorables a la UP, empe­
zaron a alarmarse, volviéndose sen 
sibles al peligro que amenazaba, -
no "la libertad"del pueblo chileno 
o las libertades democráticas ele­
mentales, sino sus intereses de ex 
plotadorea. Después de múltiples -
crisis, pasaron claramente a la o-
posición. La derecha de la UP s a — 
lió del Gobierno y abandonó la coa 
lición. La Democracia Cristiana — 
adoptó una actitud más y más agre­
siva yendo hasta la obstrucción y-
el sabotaje. A medida que los con­
flictos se agudizaban, la acción -
de las tropas de choque fascistas-
y la instigación de una revuelta -
reaccionaria de las capas pequeño— 
burguesas se convertían en los iiis 
trunientos políticos utilizados er1 -
una escala cada vez mayor. El impe 
rialismo -en primer lugar el impe­
rialismo americano- aportaba su — 
contribución por medio de chantajea 
amenazas, presiones y maniobras e-
conómicas de todas clases. 

La situación desembocó pues -
en una delimitación absolutamenté-
neta entre las fuerzas antagonistas, 
mientras que las capas pequeño-bur 
guesas oscilaban y se dividían. A-
temorizada por la dinámica del mo­
vimiento de masas la burguesía re­
chazaba en lo sucesivo el proyecto 
reformista. El proletariado lucha­
ba para ensanchar las brechas abier 
tas en el sistema y para reafirmar 
su poder. La UP incluso deseando -
un acuerdo y buscando desesperada­
mente un compromiso, no podía acep_ 
tar la capitulación exigida por la 
burguesía y que habría supuesto su 
aislamiento de las masas. 

la burguesía escoge el ca­
mino del golpe militar 

El fallo esencial del intento 
demócrata cristiano de obligar a -
Allende a capitular a través de una 
serie de confrontaciones parciales 
el fracaso de la erosión progresiva 



de sectores importantes de su base 
de masa, aparecieron a la luz pú-¿-
blica en la conclusión de las l u — 
cha* de octubre 1972, en los resul 
tados de las elecciones de marzo y 
en la incapacidad, de movilizar en-
junio 1973 ( con una campaña de sa 
botaje ) algo más que un porcenta­
je irri»orio de mineros del Tenien 
te. Este fracaso planteó de nuevo-
a la Democracia Cristiana y al 
frente burgués en su conjunto, el-
problema de su estrategia fundamen 
tal: ¿ podía permitirse jugar toda 
vía el juego del respeto de las — 
normas constitucionales y de la u-
tilización de los mecanismos del -
aparato de Estado, y de contrarre_s 
tar la acción de Allende , intentar 
paralizarla, o debía situarse en -
el terreno del golpe de Estado?. 

El fracaso del golpe del 29 -
de junio -más allá de eventuales -
errores y contratiempos técnicos— 
reflejaba una indecisión persisten 
te de la burguesía, sus diferencia 
ciones internas, las dudas de las-
fuerzas armadas asmas. Pero el — 
golpe del coronel Soux c orovocó u-
na movilización importante de las -
masas, que alcanzaron un nivel de -
radicalización sin precedentes. Más 
de un millar de fábricas estaban — 
ocupadas por los obreros que, expl_o 
tando las potencialidades de los — 
cordones industriales, i strumentou 
de la democracia proletaria surgí— 
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dos de las luchas de octubre 72, or 
ganizaban su control político y su-
defensa, y proclamaban su voluntad-
de no devolver a los propietarios— 
incluso las fábricas que formaban -
parte del sector privado. Al mismo-
tiempo, la consciencia de las masas 
experimentaba un cambio cualitativo 
comprendiendo la necesidad de armar 
se para hacer frente a nuevos atas­
ques reaccionarios. 

La burguesía chilena compren— 
dio de inmediato que la situación— 
había llegado a un punto crucial. -
Había sufrido un golpe muy duro en-
su poder económico, veía que una s_i 
tuación de doble poder se esbozaba, 
que se formaban embriones de mili— 
cias obreras. De acuerdo con la di­
rección imperialista americana deci 
de renunciar a los confrontamientos 
parciales, para pasar al enfrenta— 
miento mayor; de renunciar a la uti 
lización de todas las artimañas "le 
gales" y de todas las maniobras de­
obstrucción por el empleo de las ar 
mas. las negociaciones de julio-agos 
to últimos tenían principalmente co 
mo objeto, ya sea el ganar tiempo,-
ya sea verificar "in extremis", si-
era aún posible obligar a Allende a 
capitular en frío. 

Allende, no pudiendo o no que­
riendo capitular en frío, el movi— 
miento de masas no retrocediendo, -
el golpe fué desencadenado con la -
determinación y la ferocidad que — 
hacía necesarias, desde el punto de 
vista de la defensa de los intereses 
de los explotadores, una situación-
muy explosiva y una movilización ex 
traordinaria. 

La clase obrera chilena se ha-
opuesto al golpe de Estado con un-
coraje y un espíritu de sacrificio 
que quedarán grabados en la histo­
ria del movimiento obrero interna­
cional. Las fábricas han sido d e ­
fendidas con las armas en la mano-
contra el ataque de los militares, 
núcleos de resistencia han surgido 
en el centro mismo de Santiago y -
en los suburbios, grupos de solda­
dos y marinos de origen obrero y -
campesino no dispuestos a obedecer 
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lan órdenes crininales de sus j e — 
fes se han rebelado heróicamente.-
A pesar del empleo masivo de medios 
de exterminación y de una verdade­
ra masacre, la resistencia no está 
coupletamenté aplastada» La clase-
obrera de todos los continentes y-
la opinión pública democrática han 
expresado su indignación y reproba 
ción inmediatamente, a una» escala-
sin precedentes. 

El movimiento obrero latino— 
-americano que, en el mes de julio 
había recibido un golpe en Uruguay, 
ha sufrido una derrota de gran di-
pensión. En el caso de que el nuevo 
-régimen militar se consolidase, eas 
~a derrota pesarla gravemente en -
la relación de fuerzas en el conti 
líente. 

las razones de una 
derrota trágica 

Durante tres años, los parti­
dos comunistas y socialistas de to 
do el mundo habían exaltado el eje» 
pío chileno como una verificación-
de su teoría sobre el paso al socia 
lismo. La conclusión trágica de la 
e::periancia de la UP comporta una-
serie de lecciones capitales. Estas 
lecciones emanan ya de innúmera—-
bles experiencias del pasado, prin 
cipalmente en América Latina, desde 
el derrocamiento del régimen Arbenz 
en Guatemala en 1954 por un ejercí 
to de mercenarios, hasta el golpe-
aliraentado por los imperialistasr y 
los gorilas brasileños que instaló 
a B.-ízer en el poder en Bolivia en 
a¿;ot;bo de 1971. 

El hecho de que estaos leccio*» 
íes ¿íayan sido sacadas tan solo — 
¡or ciertas vanguardias que no son 
aui capaces de determinar el curso 
eU los acontecimientos, es pagado-
per el proletariado chileio a un ** 
precio extremadamente caro. Es un-
deber de los revolucionarios el lu 
chai para que el sacrificio heroi­
co de obreros y militantes no sea-
consu lido en vano, para que sean -
defiiii tivamente destruidas las mis 
tificaciones reformistas y oportu­

nistas; impuestas a las masas por -
los aparatos burocráticos tradicio 
nales. Los acontecimientos chile— 
nos de los tres últimos años demuejí 
tran hasta que' punto las perspecti 
vas de una etapa "democrática, anti 
oligárquica y anti-imperialista1" -
de la revolución a^la cual la bur# 
guesía llamada nacional podría par 
ticipar, es ilusoria, tanto bajo -
el ángulo de las bases objetivas -
como de las posibilidades políti— 
cas. Ninguna burguesía puede ir — 
más allá de reformas absolutamente 
limitadas, sin perjudicar los inte 
reses fundamentales; del imperialis 
mo. Además, ninguna está dispuesta 
a situarse en ese terreno más que-
a condición de tener la garantía— 
de poder controlar estrictamente -
el proceso y ahogar toda dinámica-
autónoma del movimiento de masas.-

jíl régimen militar peruano, es en-
este sentido, un ejemplo clásico.-

Los acontecimientos chileaoa" 
demuestran que el reformismo obre­
ro, incluso en condiciones amplia­
mente favorables, desemboca rápi— 
damente en un impasse. Las refor— 
mas realizadas pueden verse com 
prometidas, vaciadas de su contení 
do, si no se generalizan. Una tai-
generalización conduce inevitable­
mente a un umbral que no puede • 
ser traspasado sin romper los m e — 
canismos del mismo sistema capita­
lista. Por otra parte, las medidas 
parciales hieren múltiples intere­
ses sin destruirlos, provocan ine­
vitables reacciones de fuerzas que 

no cesan de disponer de recursos y 
de alianzas poderosas. 

!De nuevo otra vez, ha sido -
probado que la pequeña-burguesía -
no puede ser ganada*»" una actitud-
conciliadora, sin darle una pers— 
pectiva anticapitalista, sin contra 
rrestar en la forma más decidida -
las maniobras de las clases dominan 
tess!. 

Los acontecimientos ahilenoa-
demuestran lo absurdo del proyecta; 
de una transición al socialismoo sim 
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destrucción del aparato de Esrtador­
en su conjunto, este aparato que -
las clases dominantes han organiza 
do y estructurado de la forma más-
eficaz^ en vista a aseguran- el — 
mantenimiento de su : su sistema de 
explotación y de opresión. No se -
trata de negarse a toda utilización 
táctica de las posibilidades lega­
les o a la explotación de circruns* 
tancias excepcionales,tales como -
la situación creada por las elec— 
clones del 4 septiembre 1970 en — 
Ghile. Es necesario comprender la-
necesidad absoluta y urgente, en -
una situación de ascenso revolucio 
rio de las masas, de construir loa 
órganos revolucionarios de la áenm 
cracia proletaria, elementos de — 
dualidad de poder, instrumentos de: 
ludia por la conquista del poder y 
embriones de las estructuras polí­
ticas cualitativamente nuevas del-
Estado Obrero nacido de la revolu­
ción. 

Los reformistas chilenos han-
negado sistemáticamente esta nece­
sidad, se han contentado en promo­
ver órganos con funciones completa 
mente limitadas, desprovistas de » 
una autonomía real en relación a -
los organismos "constitucionales"-
del Estado. Bajo el impulso de ex­
periencias dramáticas, los obreros 
han, principalmente estos áltimos-
años, redescubierto estas exigen— 
cias fundamentales y creado órga— 

nos ricos en potencialidades revo­
lucionarias, tales como los cordo­
nes industriales. Pero sus inicia­
tivas se han desarrollado tardía— 
mente, no se han generalizado; peor 
han sido a menudo vaciadas de su -
contenido por las manipulaciones -
de la burocracia, decidida a qui— 
tar a los cordones su potenciali— 
dad de "soviets chilenos" y, luego 
de haberlos debilitado, a integrar 
los en su estrategia reformista — 
constitucionalista. 

Los acontecimientos chilenos-
han demostrado finalmente, una nue 
va vez, que la tesis sobre la posi 
bilidad de derrocar el poder capi­
talista sin violencia revoluciona­
ria, sin lucha armada, es la más -
vergonzosa de las mistificaciones, 
la más suicida de las ilusiones. -
Es una necesidad primordial el com 
prender que cuando se '.llega al mo­
mento crucial del enfrentamiento— 
con el poder, el conflicto armado, 
-independientemente de sus formas— 
específicas^ es inevitable en todos 
los casos; y para retomar la expre­
sión de Lenin, "la cuestión militar 
es la cuestión política central". 

La clase obrera debe preparar 
se sistemáticamente5para esta pera 
pectiva, rechazando la ilusión es-
pontaneísta y comprendiendo la ne­
cesidad, incluso en este terreno,-
de una acción centralizadora. Debe 
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Comprender que una actitud puramen 
te defensiva esté abocada ai fraca 
se desde que las situaciones era— 
dales se aproximan, y debe desde-
entonces, quitar la iniciativa al-—• 
enemigo. 

"La experiencia de otros paí­
ses, sobre todo en América Latina-
-decía la declaración sobre Chile-
del SU de la I? Internacional en -
diciembre 1971-, desde la invasión 
de Guatemala en 1964 al golpe de -
Bstado de Banzer en Bolivia en el-

mes de agosto último, ha mostrado-
que la clase obrera debe considerar 
como una tarea primordial su propia 
defensa armada. Esta lección está-
escrita en letras de sangre -sangre 
de los obreros, de los campesinoŝ -
y de los estudiantes-. Toda fé en-
la "buena voluntad" del adversario 
es suicida y debe ser rechazada te 
niendo cuenta áe la naturaleza del 
gobierno y de las relaciones entre 
la coalición del UP y la gran mayo 
ría de las masas, la tarea a eum**r 
plir es el armamento de los obreros 
y campesinos, la formación de ins*» 
trunientos políticos y militares de 
autodefensa, la creación de verda­
deras milicias populares,la propa­
ganda revolucionaria en dirección-
a los soldados. No tomar ninguna ¿ 
iniciativa en este sentido signifi 
caria en la práctica apostar por— 
la "lealtad democrática" del ejér­
cito y de los cuerpos especiales; -
de represión, ser incapaces de res 
ponder a una necesidad experimenta 
da por sectores de masas más y más 
amplias, sensibilizadas por los — 
acontecimientos bolivianos. Las pro 
clamas de Allende segán las cuales 
la UP respondería a la eventual — 
violencia reaccionaria no son más>-
que charlatanería demagógica, en la 
medida en que no tienen ninguna im 

plicación práctica. No hay que 
abandonarse al espontaneísmo y a— 
las improvisaciones, sino crear — 
desde ahora los instrumentos necesa 
rios para evitar que el enemigo de 
clase no se encuentre en condicio­
nes materiales de superioridad a¿¿ 
plastante? en el momento de les ine 

vitables enfrentamientos futuros.-
Para que todo esté bien claro, los 
marxistas revolucionarios subrayan 
que no es contra Allende, sinoo con 
tra las amenazas de la derecha y "̂ — 
para replicar a todo ataque del apa 
rato de represión burgués, que Ios-
obreros y campesinos deben poner a-
la orden del día el-problema cruciaL 

- d|1 armament o". 

Los reformistas chilenos han -
negado esta verdad elemental. El he 
cho de que muchos de entre ellos ha 
yan inscrito su nombre en la larga-
lista de los mártires del proletaria 
do no anula ni atenúa su responsabi 
lidad histórica. La ausencia de án-
partido revolucionario, capaz de ju 
gar un papel hegémónico a nivel de-
las masas aparece, otra vez aun, co 
mo el factor decisivo de la derrota 
del proletariado. "Chile no será — 
una excepción histórica -afirmaba -
la declaración pre-citada-i el de— 
rrocamiento del régimen capitalista 
no podrá-realizarse sin la interven 
ción decisiva de un partido revolu­
cionario, vanguardia consciente de-
las masas. Las tareas que correspon 
den a tal partido no podrían ser de 
legadas al Partido Comunista. Este-, 
partido, profundamente marcado por­
uña larga tradición stalinista, es-
la expresión de una burocracia obre 
ra autóctona, y de las capas del — 
proletariado relativamente conserva 
doras que no se movilizan en la cri 
sis actual con el mismo dinamismo -
que la joven generación. Mantiene -
todas sus concepciones tradiciona— 
les, sin haber roto en forma alguna 
el cordón umbilical que lo liga a -
la burocracia soviética, Las tareas 

del Partido revolucionario no po 
drían ser delegadas tampoco al par­
tido socialista. Este ha ampliado su 
audiencia de masas, principalmente-
entre los obreros de las nuevas ge­
neraciones, ha adoptado en sus orga 
nismos posiciones que le sitúan a -
la izquierda del PC (verdadera avj»n 
zadilla del reformismo) ; pero no -
tiene la estructura de un partido**» 
oambate, no tiene lazos sólidos y *» 
constantes con las masas que influ­
encia y aparece más como un conglo— 



merado de tendenüas y de grupos — 
que como una formación homogéneaj-
en fin de cuentas, tiene los con— 
tornos característicos de una orga 
nización centrista. Es necesario— 
rechazar, en cualquier caso, toda 
concepción basada -explícita o im 
plicitamemte- en la hipótesis que 
gracias al dinamismo del proceso-
revolucionario y a la potencia — 
del movimiento de masas, gracias-
ai debilitamiento de la burguesía 
y a su descomposición progresiva-
posible, y en las condiciones en-
que el imperialismo sería empuja­
do a renunciar a una intervención 
militar, el proletariado podría -
llegar al poder incluso en ausen­
cia de un verdadero Partido Revo­
lucionario leninista. Es neces.— 
rio rechazar por igual la varirute 
que recurre a la hipótesis de que-
un ersatz del partido revolución -
rio sería suficiente, en la circuns 
tancia dada bajo forma de frente en 
que se juntarían los revoluciona­
rios, o de cártel de las diversas-
organizaciones de extrema izquier­
da* 

{luchar contra la dictadura 
militar I 

¡organizar la solidaridad 
internacional militante I 

Un golpe de Estado militar «n 
una situación como la de Chile «ti­
los últimos meses no podía imponer 
se en frío ni por una acción repre 
siva limitada» Para justificar la-
hipótesis de una resistencia vale­
rosa y tenaz del proletariado, no-
estaba excluido el que sectores — 
del Ejército,-compuesto en su base 
por hijos de obreros y de campesi­
nos que hacen su servicio militar-
obligatorio- rebelándose contra — 
las órdenes de los oficiales reac­
cionarios, lancen una dinámica de­
guerra civil. La resistencia se ha 
desarrollado heroicamente y no está 
completamente aplastada. La segun­
da hipótesis no se ha realizado o-
no se ha realizado en una dinámica 
susceptible de crear los princi-— 
pios de una guerra civil inmediata. 

El problema de la lucha n 
la dictadura militar está ahoi a-
la orden del día. Las vanguard s 
revolucionarias tienen el debei le 
preparar lo más rápidamente «1 m 
bio necesario. El problema de lt -
lucha armada no se plantea ya má -
en los términos en que se había -~ 
planteado desde diciembre 1970. La 
orientación precedente era valable 
en la hipótesis de una guerra civil 
con ocupación por parte de las fuer 
zas obreras y campesinas de cierta? 
regiones del país.. En este caso, -
los revolucionarios lanzarían a e_s 
cala mundial la consigna de forma­
ción de brigadas internacionales. 

Es necesario impulsar en todo 
el mundo una campaña de solidaridad 
activa ligada a las mejores tradi­
ciones de las movilizaciones por el 
Vietnam. El Chile obrero debe ser-
defendidó contra la barbarie de los 
golpistas y de sus patronos burgue 
ses nacionales e imperialistas. 

!Por la solidaridad inmediata 
masiva, militante con el proletaria 
do chileno! ¡Paremos la mano crimi 
nal de los asesinos! !Exijamos el-
restablecimiento de las libertades 
democráticas elementales del pueblo 
chileno! ¡Exijamos la liberación -
inmediata de todos los prisione 
políticos! {Defendamos el derec 
de asilo rie los refugiados poli 
eos de otr^s países de América 
tina y derecho a ir a otro r 
ñor ell • • escogido! 

• d i • • • i • T * II 

Ay. : os política y material­
mente la r Jistencia heroica de — 
los obreros y campesinos chilenos. 
El imperialismo y la burguesía dBL-
cha nació,] 1 • felicitan cínica— 
mente del ¿ol_. a que han infligido-
a 1 jjraros y campesinos chile— 
nc;: todo el movimiento obrero y 
car: .no latino-americano y mi.ndial 
per enormidad del crimen y el -
her. ' de los resistentes te :irán 
repsr<.i r.es incalculables. I s «*— 
acontecí tos de Chile impu .aran 
la maduré . de la conoienei revo 
lucioiiaria .orno la. hai impul do la 
guerra criminal del imperial: ¡no y-
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la heroica lucha popular del Vietnam. 
Jl capitalismo pagará su, éxito a c ­
tual en Chile -históricamente effme 
ro- por una profundizad6n dramáti­
ca de sus contradicciones. Secretariado Unificado de la 1 

IV Internacional 

• • • • • • • • • • * • • • • • • 
declaración 
del s.u. 

15 septiembre 1973 
• • • • • • • • 

ORIENTE MEDIO 

¡ V,VA REVOLUCIÓN SOCIALISTA 
ÁRABE! • * * 

Durante los 25 años de exis— 
tencia del Estado sionista en P a — 
lestina, el Oriente árabe5éhalla su­
mergido en una situación permanente 
de guerras intermitentes. Toda la-
responsabilidad de esta situación-
resulta del papel de Israel, en — 
tanto que gendarme de los intereses 
del imperialismo, combinado con los 
fines particulares del sionismo en 
Palestina. 

La A- guerra árabe-israelí — 
del otoño 1973 es una nueva fase -
de la resistencia armada de los — 
pueblos árabes a la política con— 
trarrevolucionaria de agresión sis 
temática-practicada por el Estado-
sionista, a pesar de que esta gue­
rra opone los ejércitos de los re­
gímenes burgueses árabes contra el 
ejército sionista, en su naturaleza 
se trata de una lucha contra el co 
lonialismo y el expansionismo i s — 
raelita. Consecuentemente,los mar-
xistas revolucionarios deben afir­
mar el carácter legítimo de la lu­
cha de los estados árabes contra— 
el sionismo y preconizar su victo­
ria. Sin embargo no debe existir— 
ninguna ilusión sobre la capacidad 
de los regímenes árabes para afron 
tar consecuentemente el sionismo-y 
el imperialismo. Tanto en Egipto,-
como en Siriar o en el conjunto de 
los estados árabes que les apoyen-

la trama de la guerra consiste en-
un compromiso entre Israel y los— 
regímenes árabes que siendo menos-
desfavorable a los burgueses y a -
las burocracias militares árabes-
Íes permita, dentro de los límites 
aceptables para sus intereses eco­
nómicos y políticos, contener l a — 
movilización de las masas árabes— 
contra el sionismo y el ir.rrerialis 
mo. De este modo las clases posee* 
doras y explotadoras árab.. 3 podrán 
reconocer la empresa colonial sio­
nista en Palestina, el Estado de -
Israel, ratificando al misno tiem­
po la opresión y la expulsión del-
pueblo árabe de Palestina. 

Jamás se conseguirá 
ción o medida verdaderas 
flicto árabe-israelí, si 
conocen los derechos de 1 
de Palestina a volver a s 
es ahí donde está el ori; 
flicto y es al í donde si 
do las condici ones de ce 
futuros.. La lucha de loe 
Palestina es una lucha fu 
men-̂ e y radicalmente finti 
lista; por esta razón es 
za permanente tanto par 1 
sía 1 árabes cono para el 
ni£ ja. Esta lucha exige 1 
cidn de las estructures 
njmicas del sionismo, t ' 
lair.e- ja pod á realizar 

un a s o l u -
en e1 c on' 
no se r e -
os •:'rabes • 
U S 1; i e r r a s f 
en • e l con 
uc e s t á n 
f "• ";toS — 

i l bes de 
l id n e n t a l 
- : :peria-s 
un a amena 
l a s burgue 
Es tado S io 
a i e s t r u c 
o c i o - e c o -
ea que so 
a b r a v o s -



de la revolución socialista en la-
región^ aliando las masas trabaja­
doras árabes y judías en un comba­
te común. Tanto los regímenes ára­
bes como Israel y los aliados mili 
tares y financieros respectivos se 
oponen a esta solución, la tbiica — 
posible para instaurar una paz au­
téntica y duradera en Oriente ára­
be. 

La llamada "Solución pacífica" 
impuesta por las grandes potencias 
significa aceptar el Estado Sionis 
ta. Los marxistas-revolucionarios-
se oponen a esta unificación y de­
nuncian la intervención de las 
grandes potencias en el conflicto-
árabe -i sraelí. Ningún acuerdo rea*-
lizado por Washington y Mosca pue­
den instaurar la paz <en el Oriente 
Medio o en el mundoí La política -
llamada de "coexistencia pacífica" 
na puede desembocar más que en com 
^comisos parciales entre los inte** 
reses del imperialismo americano y 
los intereses de la burocracia so­
viética, compromisos obtenidos en-
detrimento de la lucha revoluciona 
lia de las masas por el socialismo. 
Si bien ios marxistas-revoluciona-
iios están evidentemente -a favor de 
la retirada incondicional y total-

.. las tropas sionistas de los te— 
¡.i torios ocupados durante la agre 

Sn israelita de junio-67, no »e^ 
•a» nunca esta reivindicación — 
! derecho de los palestinos a — 

rer r. su país. Denuncian la ac-
Le Los regímenes y la reac* 
ibes dispuestos a realizar-
j sos a espaldas de las masas 
tn general y palestinas en-

-. *&m 
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particular. Llafoan al armamento y-
organización de las masa» árabes-
para transformar la guerra presen­
te en ofensiva revolucionaria con-
tra el sionismo y el imperialismo; 
por la libertad áe acción total de 
los resistentes palestinos en y a-
partir de todos los países árabes. 
Llaman a un apoyo de la lucha de -
los judíos anti-sionistas de Is 
rael, componente esencial de la lu 
cha contra el sionismo, a la cual-
las burguesías árabes no tienen ni 
el derecho ni la posibilidad de — 
sustituir de forma válida, y que -
debe llevarse a cabo con la lucha-
de los obreros y campesinos de to­
do el Oriente Medio. 

POR LA DERROTA DEL SIONISMO Y 
DEL IMPERIALISMOS 

VIVA LA LUCHA DE LAS MASAS. 
TRABAJADORAS DEL ORIENTE ARABB! 

VIVA LA REVOLUCIÓN SOCIALISTA 
EN EL ORIENTE ARABBf 

23-10-73 
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